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A Un balcón de por Pascual López-López, Rubén Limifiana FWlaente Urios m También podemos indagar mejor en los mecanismos 
Elwnor juvenil es subyacentes que determipan los patrones de conducta de 
sastenido en la 1 halcón de Eleonor (Falto eleon~me) es una de estos animales (cómo se-orientan, si el comportamiento 
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Secuencia de 
vuelo sobre el mar 
de un halcón de 
Eleonor seguido 
vía satélite (se ob- 
sewa la entena 
del emisor), Este 
ejemplar sigue 
emitiendo en la 
actualidad (fotos: 
Vicente Unos]. 

travioleta, evitando que quede colgando del ave y le aca- 
be daiíando. 

La recepción de los datos se lleva a cabo mediante los 
satélites del sistema Argos, que orbitan cubriendo toda la 
superficie terrestre varias veces al día, de manera que es 
posible obtener la posición de las aves marcadas en cual- 

RUTA MIGRATORIA 1 DEL HALCON DE ELEONOR 
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quier punto del planeta. El número de localizaciones ob- 
tenidas al día depende de varios factores, como la ubica- 
ción del ave o el tiempo que los emisores permanecen 
activados. Cada una de las localizaciones obtenidas lleva 
asociada un error, conocido como "Location ClasS'. En 
nuestro caso empleamos para describir la migración las 
lodizaciones de mayor calidad, con errores inferiores a 
un kilómetro. 

ADIÓS A LA HIPÓTESIS DE LA RUTA 
MIGRATORIA MARINA 
La ruta migratoria seguida por los halcones de Eleonor 
desde sus colonias de cria en el Hemisferio Norte hasta 
sus cuarteles de invernada en el Hemisferio Sur ha sido 
un misterio desde hace décadas. Muchas hipótesis han 
sido sugeridas para explicarla. Los únicos datos de los 
que se disponía provenían de la recuperación de ejern- 
plares anillados mientras permanecían en Madagascar y 
otras zonas en las que invernaban. ¿Cómo llegaban los 
halcones hasta allí y, sobre todo, por dónde? ¿Cómo era 
posible que miles de ellos desaparecieran desde finales de 
noviembre hasta mediados de abril o mayo de las colo- 
nias de cria y nadie observara un paso migratorio nota- 
ble, al contrario de lo que sucedía con otras rapaces? 

El primero en postuíar una teoría aceptable para tal fe- 
nómeno fue el prestigioso ornitólogo alemán Edwin 
Stresemann en 1954, quien propuso que sólo era posible 
que la migración transcurriera siguiendo una ruta mari- 
na, lo cual explicaría perfectamente la falta de observa- 
ciones durante los meses invernales (1). Dado el supues- 
to carácter "marino" que presentan los halcones de Eleo- 
nor en sus áreas de cría (recordemos, islotes y acantilados 
marinos inaccesibles), una posibilidad es que migraran 1 
siguiendo una ruta hacia el este, a lo largo del Mediterrá- 1 

neo hasta llegar al Canal de Suez. De di,  a través del 1 
Mar Rojo y bordeando el conocido como Cuerno de l 
&rica (Somalia), llegarían aí sureste africano, siguiendo 
la costa del continente en dirección sur. La ruta migrato- ! 
ria de vuelta seguiría por tanto el camino inverso. 

Observaciones aisladas de halcones de Eleonor en el 
archipiélago de Socotra (Yemen) apuntaban en esta di- 
rección. El problema venía a la hora de explicar cómo 1 
poblaciones tan alejadas del Mediterráneo como las de 



Canarias o la costa atlántica de Marruecos completaban 
su ciclo migratorio. Para explicarlo se postuló también 
que estos halcones seguirían la misma ruta mediterránea 
y que esto podría ser reflejo del avance colonizador que 
habían llevado a cabo, pero en sentido inverso, de este a 
oeste, probablemente unos miles de años antes. 

Hartmut Walter, en la década de los setenta, aceptó la 
teoría de Stresemann y la incorporó a su monografía so- 
bre el halcón de Eleonor, la primera escrita sobre la espe- 
cie y un magnífico ejemplo de cómo llevar a cabo un 
minucioso trabajo de zoología (2). Y así llegó la hipótesis 
de una ruta migratoria marítima hasta nuestros días. Sin 
embargo, a medida que trascurrían los afios, algunos ha- 
llazgos puntuales, fruto de la recuperación de ejemplares 
anillados, empezaron a plantear algunas dudas. 

Uno de ellos fue la recuperación en Mali, en marzo de 
1989, a más de mil kilómetros de la costa atlántica, de 
un ave anillada tres años antes en 

milar en las colonias de Cerdeíia también mostraron una 
ruta similar (4). 

Todos los halcones seguidos por nuestro equipo aban- 
donaron sus colonias de cría a finales de octubre, tanto 
en 2007 como en 2008, con un intervalo inferior a un 
día, incluso entre diferentes colonias (entre el 26 y 27 de 
octubre el primer año y entre el 21 y el 22 del mismo 
mes el segundo). La única excepción la protagonizó Fe- 
rrisset, un subadulto de segundo año, no reproductor y 
de comportamiento errático, capturado en Columbretes. 
Este ave realizó movimientos dispersivos por la costa sur 
de Francia, el Cap de Creus, en Girona, y la zona del 
Cap de La Nau y Sant Antoni, en el norte de la provin- 
cia de Alicante, antes de marcharse a Madagascar el 30 
de septiembre, tres semanas antes que sus con éneres. WF Nuestras aves migraron por el interior de rica, atra- 
vesando hasta quince países distintos. Es llamativo ver 

el islote canario de Alegranza (3). 
¿Realmente migraban todos los 

Los resultados de nuestro seguimiento indican 
halcones de Eleonor a travks del claramente que las aves que hemos marcado en 
Mediterráneo? ¿Era posible una 
ruta a travks del interior de Africa, Baleares y Columbretes siguieron todas una ruta 
mucho más corta y económica en migratoria continental, mucho más directa que 
términos energéticos? Desde un 
punto de vista estrictamente fisio- la inicialmente supuesta, a través de África. 
lógico no parece muy lógico tener 
ciue dar un rodeo de casi 12.000 kilómetros, uor vía ma- cruzar halcones uor vastas extensiones de territorio teóri- 
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rítima, pudiendo viajar tan sólo 8.000 kilómetros si- 
guiendo una ruta directa. 

ESFUERZO TREMENDO EN EL CANAL 
DE MOZAMBIQUE 
La respuesta a todas estas cuestiones ha llegado gracias al 
desarrollo de la tecnología de la telemetria satelital y la 
aparición en el mercado de emisores lo suficientemente 
pequeños para poder ser incorporados a especies del ta- 
maño del halcón de Eleonor. Los resultados de nuestro 

camente inhóspito como es el desierto del Sáhara. No 
obstante, en términos ecológicos, un desierto y el mar 
abierto, al fin y al cabo, probablemente no sean tan dife- 
rentes. El hecho de poder migrar junto a las presas -pe- 
queñas aves migratorias e insectos- y su extrema habili- 
dad para la caza aérea contribuyen notablemente a expli- 
car cómo se las arreglan para sobrevivir a tan largo viaje. 

Según los resultados que hemos obtenido, los halcones 
tardaron en realizar su viaje entre 21 y 47 días, cubrien- 
do distancias de entre 150 v 250 kilómetros al dia v DU- 
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seguimiento indican claramente que las aves que hemos diendo migrar tanto de día como de noche. Cabe desta- 
marcado en Baleares y Columbretes siguieron todas una car que la velocidad a la que se produjo la migración au- 
ruta migratoria continental, mucho más directa que la mentó a medida que se aproximaban a las zonas de in- 
inicialmente supuesta, a travts del continente africano vernada. Uno de los aspectos más fascinantes del largo 
(ver Figura). Ejemplares marcados para otro proyecto si- viaje fue comprobar cómo atravesaban el canal de Mo- 
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actualmente diferenciamos ( 5 ) .  En esta línea, estamos r Panorhmicade 

llevando a cabo actualmente estudios genéticos para vali- isiaGrossa.consu 

dar el alcance de esta hipótesis, usando "relojes molecu- ~~~&~~~ 
lares" que nos permitirán estimar cuándo divergieron. esta colonia de 

halcón de Eleonor 
- 1 ,u,u,o SEGUIMIENTO DE AVES han sido marcados 

DE OTRAS POBLACIONES 
Los resultados mostrados, inesperados y sorprendentes, 
abren toda una serie de hipótesis que esperamos poder 
resolver en un futuro no muy lejano. Queda por deter- 
minar si el patrón migratorio continental observado es 
extensible a otras poblaciones, especialmente las situadas 
en los extremos del rango geográfico de la especie. Para 
ello estamos trabajando con el objeto de poder capturar 
a lo largo de los próximos años halcones de Eleonor de 
Canarias, del Mediterráneo central y del Mar.Egeo. Sa- 
bemos que aves marcados en el Mediterráneo central, 
gracias al estudio desarrollado en Cerdeña, parecen mos- 
trar el mismo patrón que las espaiiolas (4). 

También trataremo; de averiguar aspectos de la biolo- ' gía de la especie que aún permanecen desconocidos, co- 
mo los movimientos que realiza por la Espaiia peninsu- 
lar durante la primavera e inicios del verano (ver Quernu ~le~wwimula,. 
256, págs. 20 a 22). Otro objetivo es saber qué hacen y MichaeiGregory. 

1 por dónde se mueven los ejemplares jóvenes aún no re- 
productores que visitan las colonias de cría en sus prime- 

patirrojo (E vespertinus) y halcón del Amur (E amuren- ros d o s  de vida. La combinación de ttcnicas -telemetría ~ ~ ~ ~ ~ ~ $ '  
sis). Todas ellos crían en el Hemisferio Norte, desde Eu- satelital y genética- probablemente nos ayude a dar con MaIlona.RafelMas. 

ropa hasta el este de Siberia, en Asia, compartiendo cu- la respuesta a todas las cuestiones planteadas. jp 
riosqente las mismas áreas de invernada en el sur y el . . 

sureste de Africa (5). 
No parece una casualidad lo que estudios moleculares (1) Stresemann, E. (1954). Zur Frage der Wanderungen des Eleonorenfalken. Vogelwane, 

17: 182-183. recientes han en de que todas es- (2) WaIte, H. (1979). Eleonora's Falcon. Adaptations toprey and habitat in a socialraptor. The 
tas especies conformarían un único grupo -O clado, téc- Universiiy of Chicago Press. Chicago. EE.UU. 

nicamente hablando- proveniente de un mismo ancestro (3) Delgado, C. y iluilis, V. (1990). New data concerning the migration of Eleonora's falcon Fal- 
co eleonorae Ringhg andmigration, 11: 11 1-1 12. común, separado de Otros parientes del géne- (4) Gschweng, M. y otros autores (2M)8).All across Africa: highly individual migration routes ". '1-0 palco (6). Ello podría explicar el porqut de este com- of Eleonora's faicon. Pmce~dings ofthe ~ o y a ~ ~ o c i e t y  B. 275: 2.~87-2.896. 

portamiento migratorio de tan larga distancia y el hecho (5) Ferguson-Lees, J. y Christie, D.A. (MMI. Raptors: birds o f o f  of the world, A & C Black 

de compartir las mismas áreas de invernada. Publishers. London, UK. 
(6) Wink, M. y Ristow, D. (2000). Biology and molecular genetics of Eleonora's Falcon Falco 

Posiblemente, el ancestro común apareciera original- eleonorae, a colonkd raptor of Mediterranean islands. En Raptorat risk. R. D. Chancellor y 
mente en ese área geográfica, migrara a latitudes norte- B.-U. Me~buq leds.). World Working Group oi Birds of Prey. 

fias en periodos interglaciares ,,, posteriormente, median- 171 Upez-López. P.; LimiRana, R. y Urios, V. (en prensa). Autumn migration of Elmora's fal- 
con Falcoeleonoraetracked by satellite telernetry. ZDologicalStvdies. 

te ITlecanismos de aislamiento reproductivo en las dife- (8) Del Moral. J. C. (en prensa). El halcón de Eleonora e,, España. Poblacidn en 2004-2007 y 
rentes áreas de cría, se especiara en los cinco taxones que mdtodod o.SEO/üirdLife.Madrid. 

I 

para su segui- 
miento vía satélite 
(foto: Pascual 
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